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Nombres comunesSinónimos

La madera es muy fina y ha sido tradicionalmente
catalogada como preciosa; por eso se usa en ar-
tesanía y ebanistería, en la confección de artícu-
los deportivos y mangos de herramientas, instru-
mentos científicos, cepillos, paraguas, ruedas de
timón, joyeros, botones, cubiertos, bastones, pie-
zas de ajedrez, pisos y parquet. En Honduras se
usa para tornería de alta calidad y en la fabrica-
ción de instrumentos musicales. Sin embargo, es
madera estructural y su dureza la hace perfecta-
mente apta para construcción y pisos industria-
les. El árbol es utilizado para sombra y es fijador
de nitrógeno.

Sistemas de finca

En Costa Rica la especie se regenera naturalmen-
te en potreros abandonados y orillas de carrete-
ras. En plantaciones necesita crecer en compe-
tencia con una o más especies de rápido creci-
miento porque  de lo contrario se obtienen árbo-
les mal formados y tiende a crecer inclinado y
con muchas ramas, teniendo así menos valor para
el aserrío.

Leguminosae Papilionoideae Dalbergia retusa Dalbergia retusa Dalbergia retusa Dalbergia retusa Dalbergia retusa Hemsl.Hemsl.Hemsl.Hemsl.Hemsl.

D. retusa: Dalbergia hypoleuca Pittier; Dalbergia lineata
Pittier; Dalbergia retusa var. cuscatlanica (Standl.) Rudd.; Dal-
bergia retusa var. hypoleuca (Pittier) Rudd.; Dalbergia retusa
var. lineata (Pittier) Rudd.; Dalbergia retusa var. pacifica (Standl.
& Steyerm.) Rudd.; Dalbergia retusa var. retusa
D. funera: Dalbergia calderonii var. calderonii Stand. Rudd.

D. retusa: cocobolo (CR, PA); cocobolo prieto (PA); fu-
nera (ES); granadillo (GU); granadillo negro (HO); ñambar
(NI, CR); palo negro (HO); rosul (GU)
D. funera: ébano (ES); ébano junero (ES, GU); funera (ES)

En esta descripción de especie también se incluye la de Dalbergia funera Standl.!

Ocurre en México, Guatemala y El Salvador en
bosque seco a seco premontano, desde 250 hasta
1100-1200 msnm. Es una especie naturalmente es-
casa y  sin comercialización, excepto a nivel local.
En Honduras se conoce solamente en Nueva
Ocotepeque. Tiene una madera muy fina y codiciada
(aserrada duramen café amarillento) para muebles
y productos de calidad en Usulután (El Salvador),
mientras que las ramas y productos de raleos se apro-
vechan para leña. Se reporta como en vías de extin-
ción en ciertas zonas de El Salvador (Chalatenango)
por su sobreexplotación para leña. Sería apta para
combinar en cafetales, aunque requiere de podas
para asegurar un fuste de calidad para aserrío.

Como D. funera y D. retusa se nombran como
funera o ébano es posible que algunas referen-
cias a D. funera sean realmente D. retusa, por
ser la especie más común. El problema sucede
cuando en encuestas la gente le da un nombre
común y los encuestadores lo convierten a uno
de los dos nombres científicos sin revisar mues-
tras botánicas para determinar cual es la verda-
dera especie (ver Cap. 9 pág 288).

Dalbergia funera
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La madera de esta especie se ha usado en Costa
Rica en la construcción en general, para fabricar
cajones, en carpintería y también para la fabrica-
ción de artesanías para exportación.  El precio
promedio de la madera de esta especie en Costa
Rica en 1995 era de US$31.94/m3 en pie y
US$47.91/m3 puesta en el patio del bosque

El precio en los EEUU de tablillas machihembradas
de 21/4” y 31/4” por ½” y longitud variada es de
$9.95 por pie cuadrado. Toda esta madera se
importa de Nicaragua y Costa Rica, debido a que
presenta mejores características en cuanto a pro-
piedades de la madera que la de otros lugares.

Ecología

En los climas cálidos de la zona Pacífica habitual-
mente. En elevaciones bajas o planicies hasta 700
msnm, clima seco a húmedo. Especie escasa, muy
amenazada.

Natural

Se da en la región del Pacífico de América Central
y se extiende desde Panamá hasta el suroeste de
México.

Plantada

Se sabe de plantaciones comerciales en Nicara-
gua y Costa Rica.

Distribución de:
Dalbergia retusa

Las maderas de
«Rosewood»

La palabra cocobolo se
originó en el siglo XIX en
Panamá para denominar a esta
especie. Proviene de las palabras
coco (fantasma) y bolo (tronco). El
nombre que se da internacionalmente a esta
madera es el de “rosewood”. Sin embargo,
este nombre es común para más de 100
maderas finas de árboles y arbustos de todo

el mundo,
por lo que es

en realidad un
término muy genérico. Sin

embargo, la madera de
cocobolo es la más densa y

resistente de todas las calificadas como
“rosewood” y, ayudada por su bellísima
figura, es una madera  excepcional para las
cachas de armas de fuego.

Distribución de:
Dalbergia funera
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Plantación

Las plantitas son tolerantes a la luz
y crecen bien a plena iluminación
solar, característica que la hace
apta para sistemas de enriqueci-
miento en bosques secos muy per-
turbados y para plantaciones en
bloque. Se ha utilizado espacia-
mientos desde 2x2 hasta 4x4 m.
En una prueba de densidades de
siembra los mejores resultados a
cinco años de edad han sido re-
portados bajo un espaciamiento
de 3x3 m (1111 árboles/ha).

Manejo

La especie requiere de un inten-
sivo plan de podas en plantacio-
nes, ya que se ha observado una
ramificación excesiva. Las planta-
ciones mixtas y altas densidades
de siembra podrían ser estrategias
a utilizar para disminuir la pro-
ducción de ramas. Por su capaci-
dad de rebrotar, produce ejes
múltiples, por lo que se podrían
manejar hasta 2 de estos rebrotes
para producir madera de peque-
ñas dimensiones. Se estima que la
especie tiene un potencial de cre-

Semilla

El periodo de recolección de fru-
tos es entre marzo y mayo, cuan-
do estos tienen una coloración
café verdosa a café oscura. Se co-
lectan directamente del árbol y se
ponen a secar al sol de uno a dos
días por periodos de tres a cuatro
horas, para permitir su apertura.
Cada kilogramo contiene de
14000 a 20000 semillas.

Propagación

Como tratamiento pregerminativo,
se recomienda sumergir las semi-
llas frescas en agua corriente por
12 horas. El porcentaje de germi-
nación varía de 83 a 90%. La ger-
minación comienza al quinto día
después de la siembra y finaliza a
los 12 días. Si las semillas han
estado almacenadas por largo
tiempo, se recomienda colocar-
las en agua caliente por un mi-
nuto y luego dejarlas 24 horas en
agua fría. La planta debe estar en
vivero de 4 a 6 meses, para al-
canzar una altura apropiada para
su traslado al sitio definitivo de
plantación.

cimiento de 10 m en altura en 15
años, con un diámetro (dap) de
hasta 20 cm.

Turno y crecimiento

La especie es de lento crecimien-
to.  En la zona del Pacífico seco
de Costa Rica mostró los cinco
años de edad un incremento me-
dio anual (IMA) en altura de 0.6
m. Para la misma zona en una
plantación pura con espaciamien-
to de 2x2 m a la edad de 11 años
el IMA en altura fue idéntico (0.6
m), mientras que en DAP el IMA
fue de 1.0 cm, con una producti-
vidad en volumen de 9.0 m3/ha/
año.

La floración en Honduras se da de 
enero a marzo y la fructificación de 
febrero a abril. En Costa Rica la 
floración y fructificación se producen en 
la época seca, entre enero y mayo, 
dándose otra producción en agosto y 
septiembre. En Nicaragua la semilla se 
colecta de abril a mayo.
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Alcanza alturas entre 15 y 20 m y diámetros entre
40 y 70 cm; base cónica o alargada; fuste irregu-
lar o casi recto, generalmente corto; copa
umbelada, muy abierta, ramas gruesas
oblicuamente ascendentes; la corteza es áspera,
con un grosor de 1 a 2 cm, fisurada longitudinal-
mente, desprendiéndose en piezas gruesas, gran-
des e irregulares.

Las hojas son compuestas, imparipinnadas, alter-
nas. Pecíolo de 4 a 6 cm de largo, con 7 a 15
folíolos alternos en el raquis, oblongos a ovado
oblongos, obtusos en la base, ápice obtuso-retuso,
de 2.5 a 12 cm de largo y de 2.3 a 5 cm de ancho;
con haz verde oscuro y lustroso y el envés verde
pálido y opaco, ambas superficies glabras.

Las inflorescencias son panículas axilares o ter-
minales, con flores blancas, de 4 a 18 cm de lar-
go y pétalos de 12 mm de largo. Los frutos son
legumbres de 5-10 cm de largo y de 1.5-2.5 cm de
ancho, en grupos de 4 a 5, en un tallito delgado,
leñoso; son glabras y café oscuras al madurar. Con-
tienen de 1 a 5 semillas planas.

Las semillas son atacadas por el insecto
Ctenocolum salvini y hongos de los géneros
Alternaria y Aspergillus. Las hojas son atacadas
por Colletrochicum sp. y Uredo sp.

La madera es dura, fina y muy
valiosa, de color rojo o pardo
rojiza a negro, con veteado os-
curo irregular. Albura crema a

amarillo pálido, claramente discernible del
duramen. El duramen es amarillo rojizo recién
pulido y se oscurece hasta castaño oscuro con la
exposición al aire. Olor a veces ligeramente fra-
gante y sabor no característico. Pesada, densidad
de 0.99-1.22, textura media a gruesa, grano rec-
to a entrecruzado. Es notable el lustre natural que
se obtiene de esta madera, en parte por la pre-
sencia de un aceite que contribuye a su estabili-
dad en el uso pero que dificulta el encolado. El
duramen tiene buena durabilidad natural pero es
resistente a tratamientos preservantes.
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La continua exposición de los
operarios al aserrín al trabajarla
puede provocarles irritaciones en
la piel.


